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CUADRO PRIMERO.

Salón elegante y de proporcione» reducida». Mueble» de lujo, 
pero que dan á  conocer que Jq.habitación está destinada á 
hombre» solo». Armas, libros, broncee, e tc .,  e tc .— Velas 
oocendidas. Es de noche.

ESCUNA PRtMEBA.
ENKíQUE y el CRIADO por e l foro: el primero vicpc de la  calle.E nrique. Pero ¿lia diclio que no vaelve?"'
Cr ia d o . Iba á comer, según creo, ‘ á casa de! general. ' 'E nrique. Creí entender algo de eso ' ' esta mañana.
C r ia d o . ¿Se saca 'la comida?E nrique. Y o do tengogana; comeré más tarde.C riado. ¿Comemos nosotros? •E nrique. (Con indiferencia.) ¡BUODOldime, ¿DO ha venido nadieá buscarme? (Con in terés.)C riado. Él caballerodel olrd día.
E n r iq u e . iRodriguezl¡que vuelva!— No te digo eso...Te pregunto,.. (Con interés.)



C r ia d o , (interrum piéndole.) ¡No señor!E>ríqüe, (Quedó en que el lunes nos viéramos y debía haberme escrito. jSiempre lo mismo! ¡misterios! ¡inconsecuencia! ¡Es forzoso que esto concluya; no quiero liacer el papel de idiota enamorado más tiempo!)
C ria d o . ¡Quiere usted algo?E nrique. (De mal hum or.) ¡No, vete!

(C l Criado •» r a  por el foro.)ESCENA II.
E N R IQ U E .¡Oh! ¡qué inocente! ¡qué crédulo es el hombre!— ¡Que busque otro gaiin más rendido y tierno, más amigo de creerla, más cándido!—¿Qué proyecto» son los suyos?— Es que sabe que la amo de veras, y eso es bastante para darla de atormentarme pretextos.¿No sé yo cuál es su vida?—¿Por qué entónces este miedo ridículo? ¿A qué su farsa de elevado.s sentimientos?— ¡Sí; siempre habla de ellos más el que los conoce inénos!

(D, Juan  entra por el foro, de la calle.)ESCENA III.

—  8 —

EN RIQ UE, D . JUAN.
J u a n , (Orjando el sombrero en u ía  s illa .)¿Qué es eso? ¿monologuizas? 
E n r iq u e . ¡Hola! (S aludando .)J uan. ¡Ese es un vicio feohasta en el teatro!



E.SR3QÜE. ¿Vienesde buen humor?
J u a n . ¡No lo niego!¿Le tienes tú malo?
E n r iq u e . Y o,nunca le tuve más negro.J uan. ¿Te ocurre algo grave?E.nrique. ¡Puede!
J ua n . ¿Has perdido anoche al juego?E nrique. ¡Tal vez, pero eso no importa!
J ua n . ¡Demonio! pues qué, ¿es más sèrio?E nrique. ¡Mucho más!
J ua n . (Con ¡nterég.) ¿Debes batirte con álguien?E nrique. ¡Más!J uan. ¡No lo entiendo!E nrique. ¡Son luchas de! corazón! (Con fuego.)J u a n . ¡Ah! ¡vamos! un amor nuevo; (Con burla.) ¡alguna silfide errante de pie breve y albo seno!..,¡de miradas seductoras!...¡algún culebrón!...E nrique, ¡No es cuerdoreirte de lo que tú no conoces!
JU a N. (Sentándoae.) P u e S  d isp u es tOme tienes. Enamorados 

y  poetas no están contentos sí DO tienen siempre á mano quien oiga quejas y versos!¡Venga la historia!
E n r iq u e . Contigo,es inútil; ya estoy viendo .nparecer en tus labios In sonrisa del incrédulo!¡Hablarte á tí de pasiones, es peor que hablarte en griego!J uan. ¡Ah! s í; ¡vosotros los hombres de fibra!... los que corrieron romo tú tantas borrascas . .;ii; tíajo el tormentoso cielo de la juventud, sois solos

—  9 —



depositarios del Alego terrible de las pasiones' vuestra alma es-grande... ¡muñecos! E nrique. ¡Vaya! ¡bien! 'J uan.  Acaba prontocon mil demonios. ^Qué es ello? Enrique. ¡Vas á reirle'de mí!J uan. ¡Mejor; así,pas;iremos el rato! do teíigo. prisa hasta'las nueve. Oigo.E nrique. (ScnU«<iose.) Empiezo.¡Am oá una mujer! (Cca soicmnidaii»! J uan. ¡Muybienl¿Cómo? (Con aplomo.)Enrique. ¡No entiendo j)ien eso!¡Cómp se amalJ uan. ¡Ahora priociprnsy ya no estamos de acuerdo! ;El amor se subdivide en cuatro órdeoes. Primero:. • 
uAmorplat^nico.y> Cartas, ' suspiros, ayes, telégrafos, pasear la callej apenas tocar á la bella un dedo, aun cuando nos dé la mano para que el pie la tomemos;¡este amor muere de frió!Es muy malo en el invierno. Segundo órden. nAmor práctico.n Nada de ayes ni lamentos; la vida es corla y vivir es amar; el hombre es fuego, la mujer estopa, el diablo parece un fuelle perpètuo: ' ¡sopla aquí!... sopla acu llá;..¡Se insiste, estalla el incendio, arde la tinca, y e'ntónces hay que buscar cuarto- nuevo! Tercer órden. «Auwr gtíslrico,* siempre acaba en tifoideo.¡Pasión profunday ¡imposibles! ¡lucha continua de afectos! -..

_  10 —



—  d i ­lla muerte áotes que el olvido! ¡desesperación!... Ejemplos.
Loi amantes de Teruel...DO lia habido más; continuemos. Cuarto Orden. € Amor pacifico,t ese es el que da subiendo * por la caite de la Pasa... número tres; allí dentro, hay unas cuantas mesítas; echas una firma, luégo le pasas por la parroquia,¡te vas á casa y lias muerto! Ahora bien, de estos amores, ¿cuál es el tuyo?E nrique. No puedoclasificarle; yo amo á una mujer, ¡yo 1.a quiero con alma y vida! ¡por ella diera todo cuanto tengo!¡Dudo de su amor y es ese mi suplicio y mi tormento!J uan. Enrique; al-morir tu padre, mí único hermano, recuerdo cuáles fueron sus palabras. cMi hijo á tu cargo dejo. »¡Ricos somos ambos; dale »tus cuidados, tus consejos »y acompáñale en la senda >de la vida!» ¡Así lo he hecho! Yo te he educado á mi modo, le he dado mis pensamientos; mis ideas sobre el mundo y sobre los hombres; creo que más que tu tio, he sido tu amigo y tu cbmpañéro!Yo he procurado Inculcarte las máximas que profeso para no tomar la vida nunca por el lado sèrio.El hombre debe ser libre como el aire; los afectos súlo lian de ser episódicos;



—  12 —los amores .volanderos; pasiones, en la semana santa bastantes, tejernos;, amigos, los que se encuon.i í̂en por la l,áídq.oo elipaseo..,.,, ,¿Qué mis piiede ambicionarse? fcl hombre es feliz tenienda , una regular figura,! ,huen sastre y mucho dinero..No aceptes las situaciones que no se salvan sin riesgo y mira al mundo por fuera, que está algo sucio por den tro.Esto no se dice en público;. mas como lo conocemos, seguimos viviendo y todos somos unos caballeros.— Fulano... ¡qué buen muchacho!— Mengano—¡qué buen sujeto!—Zutano—¡qué gran político!En fm, todos somos buenos,mas no te fies de nadie,por si acaso.— ¡Sigue el cuento’R -̂RlQüE. Es que yo amo, Juan, y hoy (con «nvi«iou ) por la vez primera siento, ’algo que tú no rae has dicho y <jue palpitaren mi pecho.¡Los pocos anos. Enrique, el amor no es más que un juego de azár, aquel que más pone, pierde más! Tal vez por eso
JUAS V '
Enrique.

JUAJl.
voydudo de su amor; tal duda, le lo lie dicho, es mi tormento. Dice una mujer que te ama, pues créela, y no seas necio ¿quién te manda averiguar los quilates de su afecto?Que el oro de esa, cadena

(Coyíenflole Is dcl reloj.tiene muclia liga?... Bueno, dejará de ser cadena,
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y de oro? Llévala al cuello, que en lanío que á tí te sirva ¿quién va á adivinar el precio?Knrique. E s que la mujer que adoro vive envuelta en un miáterio impenetrable; virtnos'a por necesidad ó empeño, á la seducción resiste de mi amor. Es libre; puedo entrar en su casa; no hay padres, paríentds nf deudos: me ama, y sin émiyab^b éá tánló mi amor, como mi respeto. ' j Vaya!' ¡ESaquiere atraparte!" ¿Cuántos años tiene? fío , eso ; no lo sabe; -las ntnjeres se ios ponefi aí espejo!... ' ¡Tendrá los que lé acotnode!¡Es casi uña nina! F̂ éro' ' ' '¿no te ha liabladq htiñca ella de lás díélías dé nirnenáb, de los am(n‘é's''Ié í̂tiinos, de los placeles domésHcqs? ¡Nunca! • ’ '¡Quiero,conocerla!,,,,,. Yo soy algo peíro viejo, ' y hablándola..,. Llevo ya cuarenta años.dü solteroi.»  ̂y la que á mí me la pegúe...E nrique. ¡Mira, ya hablaremos de ello! espero una caria Buya,.. si no la recibo, iremos ; , ,los dos; mientras, no quisiera darte más detalles.. „  ,, . ¡Bueno!á tu gusto! Pero sigue mientras tanto mis consejos: no envuelvas á la mujer en ese tríye poético de emociones ideáles!¡Créeme! es de carne y hueso

J uan.
E nrique.J uan.
E nrique.J uan.

J uan.



-  u  —como el hombre! Como él siente, tiene sus mismos deseos, lleva el gérmeo del pecado original en su seno, y aunque vela sus instintos son siempre como los nuestros.Hacerla ángel, adorarla como á una iiija del cielo, es exponerse á encontrar el barro de que fue hecho nuestro ser, y del que el suyo es un trasunto incompleto.El hombre, cuando ama, cree que es la mujer ser angélico,, santa, mártir, y si un dia la ve cómo es, dice ciego:«¡Me ha engañado! ¡era una infame!» en vez de eiciamar más,cuerdo:«era yo un tonto! ¡los ángeles no bajan á nuestro suelo, y si bajaran, irían sin miriñaque!» ¡Esto es cierto!■ NRiQüE. Tal vez tengas tú razoa.ESCENA IV.
JÜAIf, ENRIQUE, el CRIADO, que entra por el Sondo.C kiado.

J uan .

Cr ia d o .Enrique
J ua n .

C r ia d o .
J u a n .

¡Señor! (Dándole una tag e ta .)¿Qué ocurre?
(Lee la ta ije ta  y  dice con rapide*.)Al momentoque pase aquí. ¿Viene sola?¡Sí, señor! ¡Vaya! molesto; tiene.s que hacer. Si; es asunto
b re v e , (indica ai Criado que se v ay a .)  ¡Voy! (V ése por el foroi) Juntos saldremos después; y piensa entre tanto cómo siendo ángeles bellos,



—  » lo  ----r1 llegar á sesenta años se vuelven brujas!...E nríoi’e . Te dejo.
(E ntra  sn la haliilarion de la Izquierda.^RSCENA V.

o . JUAN, después DONA LUISA.J uan. ¿Qué traerá aquí dona Luisa, tipo exacto y verdadero, excepto rosario y tocas,, de las duéñas de Quevedo?Lu s a . ¡OI)! Don Juan, está usted apio?J uan. Ya lo ve usted; ¿qué ieneraos?L ui.sa. ¡Tenemos, que mí sobrina no está.contenta! . ,J uan. Y  ¿qué, es ello?
L u i.sa . ¡Caprichos; el ocio, padre de los malos pensamientos!;Ya sabe usted que hpce.diqs su carácter, siempre serio, se ha puesto algo más sqmjHHO que de costumbre! ¡Lamentos! ¡Suspiros! aquello de,«¡yo vivir así no puedo!»«¡qué infeliz nací!» ¡Las cosas naturales!...J uan. (interrumpiéndola )  ¡ACabemOs!L uisa. ¡Mire usted qué tontería!Yo siempre la éslóy diciendo: ¿Qué te falla? .Tienes cocJie...J uan. ¡Tenemos!...'Luisa. ¡Eso es, tenemos!..*tienes trajes,,g^lo^s Jo y a s , abrigos de terciopelo, una tia q.ujere, ' un amigo verdadero, , , .  que te estima y té yísí^. una ye;? a| mes lo’ tBénos!IVo tienes padréni madre que le molesten coü cuentos



—  i e

J uan.

Luisa.

ni sermones; en fin, eres, ó yo de mundo no entiendo,)a muchacha más dichosa, más feliz del universo!J uan. Pero, en fin ...Luisa. ‘ Yo no sé cómo,duda de mi parentesco; dice que á ser yo su tia, hubiera impedido á tiempo que algunos interprelárán su situación; mire u.sté eso, qué ie importa á nadie?... Varaos,doña Luisa... Voy á ello.¿Tiene usted alguna queja de mí? Cuando yo al colegio de Bayona fui á buscarla, con la comisión cumpliendo que usted mé dió, por su lia pasé allí, ¿no es esto cierto?J uan. ¡Si! ^Luisa. ¿N'o la dijo usted mismo:«Yo he sido amigo sincero »de tu padre; esta señora »es tu tia; yo conservo »basta tu majK)r edad »todo el capital entero »de tu padre; viviréis »las dos juntas; vendré á veros,»y todo cuanto os ocurra »tendréis?...» En íin, todo eso que se dice en circunstancias análogas.J uan. Y o no entiendopara qu e...L u i s a . Pnés como digo;yo la Iic dicho: «Ten buen genio; nlu protector si te ve »siempre así, dirá ¿qué es esto? »y si se cansa ¡ya ves!»¿dónde encontrar uno nuevo.
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»tan goneroao, lan poco »pxigoate?...»J caN. ¡Qué! (Soriircndiflo.)Luisa. Y o debomirar por ella y por mí!Si usted la caSa 1« ha puesto y si usted con tanto rumbo me paga mi parentesco, debo hacer por conserv,:rIe,.,J uan. Poro... ¿Usted cree*? (inai^natid.)Luisa. ¡V 'o  creolo que os! ¡lo que todo o! mundo debe creer!... ¡y.no acierto á qué son esos lapiijosí...Yo que de veras la quiero, siquiera porque hace un año que nos cubre el mism *̂ tèdio, la he enseñado algo del mundo; ella es cándida en extremo, y la lie dado á conocer los peligros y los riesgos de andarse con ilusiones, y atender á galanteos improductibles, ¡papel sin interés! ¿Todo eso de qué sirve? Yo no he sido una hermosura en mi tiempo de esas que gustan á todos; leiiía buen pie y buen cuerpo... ¡pero la cara fuó siempre fatalità! ¡Y  bien recuerdo que el amor sentimental siempre excitafia mis nervios!¡Yo soy muy nerviosa!J uan. .\guarrlocon impaciencia...Luisa. Rn efecto,me he distraído... ¡resabios de cuando casada!J uan. ¡\I hecho!Luisa, Nos habían cónvidadoanoche para un concierto...
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J uan.

i.UISA.
Ju a n .
tA’ISA.

en casa de un conde ruso que yo conocí en Burdeos...Fuimos, ¡estaba brillante la casa! ¡Luces, espejos, jardin alumbrado á giorno, la música de ingenieros en el portal! ¡Lo mejor de Madrid del sexo feo! de señoras algo llojo...Parece que un caballero que estaba un poco grissé, dijo á la niña un requiebro algo positivo, y ella sin oir más, al momento cogió mi brazo y me hizo salir de la casa, ¡bueno!Yo hoy comiendo, la verdad, he lamentado el suceso, y Pd he dicho que esos aires de vestal, son de otros tiempos; que su posición se presta á algunos atrevimientos, y que hay que tomar las duras con las maduras; se ha puesto hecha una furia! ¡Señora! me ha dicho, al punto, corriendo, que veuga don Juan!— No sé para^qué esos embelecos; pero en fin, aquí he venido por complacerla, y espero que usted la baga razonable. ’Bien; vuelva usted al momento y dígala que esta noche iré á verla!... ¡Si era eso!¡Se aburre sola! .. ¡Señora!Lo mismo era yo en mi tiempo,¡el ocio me era insufrible!... no haciendo algo... Mientras llego,DO hable usted ni una palabra



—  lí) —con ella, ¡yo se lo ordeno!I.üis^. Bien. (Qué inojigateríasl ¿á qué vendrá todo esto?)(¿Cómo yo no había previsto?) Luisa. ¿Cod que irá usted?JüAM. iSí, y la ruego,por su propio bien, que calle!L uisa. Algo difícil es eso;pero en fin ... ¡hasta después!¡que esperamos!Jiu v . ¡Hasta luégo!
(Dofia Luisa se va por el Toro. Pausa.)ESCENA VI.

D. JUAN.¡Olí! ¿quién liubiera pensado que esta vieja impertinente deslru'era de repente un plan tan bien combinado?Y  ahora imposible será hacerla entrar en razón, si á la pública opinión empieza temiendo ya!A pesar de mí arraigada convicción, llega un momento en que dentro de mí siento ver mi vida malgastada; hay algo en mí que me incita, que á atormentarme comienza, y ese' algo que me avergüenza es mi conciencia que grita! ¡Oh! y sí la dejo gritar!...¡si empieza á sacar memorias de mi vida, tengo historias que rae han de escandalizar! ¡Falaces sueños de amor!¡Hay en el alma, escondido, un rincón para el olvido,Y allí e.slán mucho mejor!



lO —ESCENA V[l.
u . JCaN, ENRIQUE, po r la derecha, con un papel en la mano.

E n r iq u e . ¿Estás ya libre? (Desde la  puerta .)J uan. ¡Ya ves!Enrique. jBribiyn! ¡andas todavía en lances, y así de d ía !...J uan. Esa era una anciana...E nrique. ¡Pues!J uan . ¡Y o te lo juro! ¡Te veo (Observándole.) mejor que cuando has salido de aquí! •Enrique. S í.J u an . ¡Hola!
E n r iq u e , (con a le g r ía .} ¡He recibido carta suya!Ju\N. ¡Te deseobuena suerte!Enrique. Yengo á darlemás (lelallns del asunto.J uan. ¡Bueno; dámelos al punto!Enrique. ¡Y tengo que consultarte!J uan.  ¡Ya lo lia.s hecho!E nrique . papelmis ideas lia cambiado.J uan. ¿Qué es eso? ¿viene encerradoalgún desengaño en él?E nrique. ¡No; pero ella, que hasta ahora verme ú solas resistía, en la carta que me envía m í da una cita á deshora!J uan. ¡Hola!E nrique . ¡E s un caso tan raro!J uan. ¡Que se cansó se conocede esperar!E nrique. ¡Para las docede la noche e.stoy citacfo!J oan. ¿Y para qué es la consulta?Ya en claro el lance se ha puesto.¿Vas á la cita? ¿no es esto?



lí.NRiQUE. Eso es lo que aquí resuUa,Pero...J uan. ¿Vamos; qué te pasa?«  ¿sientes ahora obtener lo que era tu empeño ayer?¿no entraste nunca en su casa?(Con ironía.)Enrique. ¡T ío! ¡entiéndeme mejor!J uan. Sólo lo de tio siento.Enrique. ¡Dejs hoy por un momento tu espíritu mofador y oye! ¡Yo amo á esa mujer!J uan. ¡Veinte veces me !o lias dicho!E nrique. ¡No es este amor un capricho que al cabo se ha de vencer!No por hacerla yo mia disminuirá este tormento, que acibara mi contento y viene á helar mi alegría.En mi amor Correspondido, en mi deseo alcanzado, viviré desesperado.J uan. ¡Ven, sobrino maldecido,acaba de hablar! ¿qué quieres?•jdímelo ahora misino todo!...E nrique. ¡Y o la quiero de otro modo (con jiasion.) que he querido á las ínujores!¡Ni tu ejemplo, ni la mi.sma educación que de tí recibí yo, quita en mí esta duda que me abisma!¡Premiará mi amor ardiente y viviré desgraciado, con celos de su pasado, con celos de .su presente!Siempre mi fe verdadera vendrá á decirme al oido:«¿qué hizo hasta que te ha querido?¿qué hará cuando no te quiera?»J uan. ¡Ay Dios mió de mi alma!¿y eso á estar triste le obliga?Cree lo que ella te diga y goza su amor en calma!

—  n  —



¿Qué mujer has conocido que le diga francamente, que et amor que por tí siente por algún otro ha sentido?Yo hago á tu memoria juez;¿no te han dicho todas, di, cuando te lian amado á tí, que era por primera vez?Pues bueno; créetelo, qu** eso bien poco te cuesta.¿Por qué al vivir, te molesta ;saber que otro hombre vivió?A desesperarte vas, y á aburrir á esa señora: porque tú vives ahora ¿no han de vivir los demás?
Kn r iq u e . Ysi hoy mismo, aunquesu pecho (Coamisiírir.)ese amor por mí sintiera, á su corazón tuviera otro hombre mejor derecho?jtAN. ;Vam os!... ¡si fuera casada!...
E n r iq u e . En ese caso probable...J uan. ¿De qué eres tú responsable si ella hace lo que le agrada?Y ademas, sin ser un tonto tú de eso no has de acusarla; otro la vió, llegó á amarla...¿por qué no fuiste más pronto?
E n r iq u e . Y mientras ese hombre exista, con cuyo recuerdo ludio, dime, Juan, ¿no tiene mucho de despojo mi conquista?Aunque el mundo llame bobo al que pierde la ocasión, á mí tan cobarde acción siempre me parece un robo!Todo el que consigue artero tal triunfo, que así se nombra, ocultándose en la sombra, ni aun es ladrón, es ratero!Puede que sea verdad, pero si ella nos redimen...J uan.



Kskiüue . Créeme, Juan, ¡hasta el crimen necesita digiiidaci! - Si el hombre no encuentra modo á la luz de su razón, de, vencer una pasión, debe atropellar por lodo!El alma ha de ser leal hasta en los pasos mal dados, y aceptar los resultados ya del bien, ó ya del mal!Y  yo creo mejor liecho huir coD esa mujer, que amante dichoso ser teniendo otro á ella derecho..ÍUAN. ¡Ella te da el corazón;por tu amor liega á faltar, y tú la quieres quitar también h  reputación!A menos de ser un vándalo, debe evitar siempre el hombre, que de la que adora, el nombre caiga en poder de! escándalo. Mujeres hay que en conciencia para el mundo se perdieron, no tanto por lo que hicieron como por una apariencia.El mundo á la mujer honra, aunque ande en un gatuperio, cuando envuelta en e! misterio sabe ocultar su deshonra, y se pierde sin poder reparación conseguir, la que da más que decir, no la que da más que hacer! ‘ Sé feliz y reservado, y cuando llegue tu olvido, la mujer no habrá perdido más que el haberse engañado.
E.^RlOUE■ (Con cierio temor y vacilación.)

—  23 —

i  La paloma y  los halcones.



•llAN ,
¡Pero y si ese lazo fuera ménos sagrado!... jAcabáras! y lú por siempre tomaras lo que dejaba cualquiera?Hay otro que cree en su amor, porque le cuesta el dinero, y lú como un caballero quieres hacer de traidor!, ¡Y  yo creía otra cosa!Este es un lance vulgar que nunca puede acabar en que ella sea tu esposa!Eres un necio y un tonto; los sucesos poetizas, y de ese amor las cenizas vas á traerme muy pronto!Deja tú al mundo correr...¡si otro es su dueño!... ¡mejor!• que meterse d redentorsuele dar mucho que hacer!Em uq üe . ¡Es decir!...

J u a n . (Con solemnidad, pero sin entonación enféU cs.)Cuando on el mundo nuestra loca juventud siente al bailar la virtud respeto innato y profundo; cuando hacemos crudo guerra al vicio que en otros vemos, y en mie.stra madre ponemos cuanto hay de santo en la tierra; cuando aun siendo malo el hombre dice á su alma enamorada:«solo ú una mujer iionracla »debemos dar nuestro nombre!»Es porque siente en su ser que la honra es un cristal que el solo aliento del mal puede empanar y romper!Deja que mi voz serena contra tu pasión te arguya; no llagas nunca mujer luya
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r

á quien dicen que fué ajena; no basta que sea honrada si á las pervertidas copia; la mujer para ser propia ni aun lia de ser sospeciiada!E nrique. ¡Tienes razón!ÍUAN. Yo veíahoy en tí cierta tendencia á creer en la inocencia de quien tal caria te envía.Vé á la cita; tu inhumana lioy á las doce te espera; haz lo misino que yo hiciera y .. .  ya hablaremos mauana!
E.NniQUE. ¡Dices b ie n !  iPonléndose el som brero.)J uan. (id.) Yo en el Casinote esperaré hasta las dos.¡Si no nos vemos, adiós!
E n r iq u e . Ahora... ¿cuál es tu camino? (con  intención.)J uan. ¡Vamos! ¡Te veo de broma!Aunque también tengo asuntos tornaremos café juntos!

^Saca un cigarro de la petaca )
E n r iq u e . ¡Trae! (Cogiendo o tro .)J uan. ¿Tienes lumbre?
E n r iq u e . N o .J uan. (Enciende un fósforo.) Toma.

(Encienden los cigarros y  se cogen del brazo.)E nrique. ¡Cuando así juntos nos vemos,que hermanos somos presumo!...J uan. ¡El brazo! La vida es hum o...¡fumemos, chico, fumemos!
(Salen por el foro del brazo: antes de que ge ocul­
ten á la vista del cspeclador cae el telón.)

—  25 —

FIN DEL CUADRO PRIMERO.



CUADRO SEGUNDO.

Gabinete en casa  de M agdalena. Muebles ricos y elejaiU es. 
Puerta al foro y  laterales. E s de noche. Velas encendidas.

E S C E N A  P R IM E R A .
üOÑA LUISA, de pie, jun to  á  MAGDALENA, recostada eo uní 

bu taca , con la  m ano puesta en la  mejilla-L uisa.
M ago.Luisa.

Magd.-l.UISA.

¿CoQ que es decir que do liay forma de que rae contestes? jHabla!No estoy buena... (Secamente.)Ya te he dicho que vendrá! Me dió palabra, y cuento... Los nueve dias que hace hoy que no viene á casa han sido fatales. ¡Nunca • te vi de tan mala cara, de tan mal humor! (¡Paciencia!)¡Ni á la Fuente Castellana hemos ido hoy! Te aseguro que yo me pongo muy mala cuando no salgo.—Mi esposo, porque yo lie sido casada, ya lo sabes, con un primo



de tu padre, se empeñaba en DO salir, y yo siempre, por evitarme jaranas domésticas, no salia sino de Ramos á Pascuas.Un rato temprano á tiendas.. .  luégo dos horas escasas al Prado... todas las noches ai teatro... ¡Siempre en casa!¡Pasé una vida! y ahora, desde que él murió, ¡Dios Je haya perdonado... me desquito!...Pero, ¿qué tienes, muchacha?Mago. Señora...
I .uisa. (P icada.) ¡Vamos, Señora!¡Tia! ¿por qué no me llamas como siempre?Magi). ¿Ya las nuevedarán pronto?... (sin contestarla .)Luisa. Apenas faltandiez minutos... (¡La impaciencia la devora!)Mago. (¡Cuánto tarda!) (p ausa.)Diga usted... ¿vive don Juan (Con tem ur.) solo?L uisa. ¡Solo! yo las variasveces que he ¡do, no he visto más que ásu s criados... (¡Vaya, está celosa! Esa era de su malestar la cau.sa!)¿Sospechas tú que don Juan ande en trapícheos? ¡Calla, mujer, no le lo figures!Es incapaz...Maco. Y" aunque hagalo que quiera de su vida, i

¿á mí qué me importa?Luisa.  ̂ ¡Xada!pero como has preguntado...Mago. Tiene usted la mala maña de interpretar casi siempre á su gusto mis palabras...
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Yo LO he preguntado tanto... l.cfSA. (iPues, señor, siga la farsa!jqué empeño de hacerla á una com ulgar... iMago. (LeTaniénííosc.) ¡Creo que llaman!
Lu isa . S í; ¡él debe ser!...Mago. ¡Ya era hora!l .u iS A . Él dijo que no faltaba, y ya está aquí!

(Aparece Enrique en I& puerta del foro; deja el 
sombrero y  baja al proscenio con rapidez.^ESCENA ii.

Mago .
Luisa.
E n r iq u e .

Luisa .

Kn r iq ü e .

MAGDALENA, DONA LUISA, ENRIQUE.

(T urbándose.) ¡Dios! ¡Enríque!¿Qué es esto? Que no contaban UStedl'S con mi visita! (Con ironía.)¿Por qué no ?... (¿El mocito es maula!) Siéntese u.sted. ¡Magdalena! ¿Está usted buena?
-Magd. (Con Cii_g-ida indiferencia.) ¡Sí; graCÍas!¡Doña Luisa!...
L uisa . (¡Esto se embrolla! ¡Sí viene el otro, se arma!)¿Qué? sobrina...
DIagd . Si usted fuera tan amable, que busc.ira en mi tocador el libro de don Enríque...
Luisa . ¡Con almay vida!... .
U agd. (Á  Enrique.) ¡Ya !e lie acabado!
E n r iq u e .. ¡Oh! ¡DO era mi prisa tanta!
L uisa . ¡Sí! ¡leemos muy aprisa! jVoyá traértele! (¡Yaya! este se empeñó y á todos se nos va ú llevar la trampal)

(V is«  por la puerta  de la izquierda.)



—  29ESClíNA 111.MACDAI.E^A, ENIUQUE.
Magi). ¿Qué es esto? ¿por qué lia venido usted tan temprano? (Con severidad.)K.nrique. ’ listabaimpaciente, y ademas, una sospecha....MaGD. (interrumpiéndole.) ¿NO bastapara calmar e.sas dudas la promesa de mi carta?Knriquk. ¡E s que esta noche han llegado á mi oido unas palabras, que desmienten cnanto usted me lia jurad»!

íMagd. (Con amnt'g'Qra.) Yo pensaba que no era gran sacrificio, estas tres lloras que faltan esperar!E nrique. ¡S í! era á las docenuestra cita ... y ¡cuánto el alma se ha alegrado, al ver cumplidas mis risueñas esperanzas!-Mago. No sospecho cuales eran;pero lie prometido y basta, que esta noche de mi suerte iba á decidir. Sí me arnu usted, como me ha jurado tantas veces; si ie es grata mi amistad...
(MOTimiento de sorpresa en Enrique.)Ó mi cariño...no prolongue aquí su estancia por más tiempo; ¡se lo pido por so amor!E n r iq ue . ¡Esas palabras.son cortio siempre, un misterio! ¡Magd.aleoa, ya me cansa esta ficción! ¡P(o lia nacido para el engaño mi alma,



y todas las situaciones de la vida han de ser claras!¡Yo la amo á usted con locura!Por usted d o  habría nadaque yo no hiciera! ¡Seamosfrancos una vez! ¿Qué causale impide á usted aceptaresta línea abierta y francaque la he trazado?— El amoratropella y avasallacuanto se opone á su curso.—¡v!agdalena¡ ¡Si me amas, (Con pasión .)diio de una vez! ¡Concluyecon cuanto á tu edad pasadale ligue! ¡Yo no preguntopor ayer; quiero el mañana!Mago . Á las doce de la nocheestos misterios se acaban.—Á esa hora, Enrique, ó puedo exigirte confianza entera, respeto, amor,
6 aceptando la desgracia de rni vida, huir del tuyo para siempre!E nrique. ¡Gomo tratatu ingenio de convencerme!¡Con qué perfección satánica para incitar el deseo fingidos secretos trazas! óyeme. Dos meses hace que se encontró mi mirada con la tuya! A llá ... en el fondo de la pupila, una ráfaga brilló de esa chispa eléctrica, que en vano aun la ciencia trata de definir! Nuestros ojos en la soml)ra se buscaban de la noche, y todavía á pesar de la distancia que nos separaba á entrambos nuestros ojos se miraban!¡Era aquel saludo mutuo
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Magi>.

sis frases y sin palabras, era aquel encuentro rápido el primer beso de! alma!Desde entóneos nos amamos; mi iraágcn en ti se graba, y mi fe guarda la tuya de tanta ventura avara.Ahora bien, nuestras dos vidas á pesar nuestro se enlazan, y libres y solas rompen los yugos que las separan.Tu vida saber no quiero, que saber tu amor me basta: sí es tan grande como el mió, tu secreto entero guarda!¡No! La mujer que despierta (Con dignidad.) el amor que hay en tu alma, no puede ser bien querida si no es ántes respetada!Yo sé que abriga tu pechouna duda que me infama;yo sé que á creerme purani tu mismo amor te basta;y yo que lo soy, que tengoen mi frente pruebas clarasde mí honradez, y lo díc-^nmi sonrisa y mi mirada!... (Con enter«a.)quiero que borres tú mismola injusta, la negra manchaque en mí notas, y halles limpiala honra de la que amas!Kmuque. ¡Cuando te oigo, me avergüenzo de mí mismo! ¡Hay en tu cara, y en tu acento, la energía que da la verdad!... ¡No engaña el vicio de esa manera, ,  es más grosera su máscara!¡Perdóname!... ¡yo te creo!...No, Enrique; vano me basta que me escuches; necesito pruebas, y pruebas tan altas, tan irrecusables!...

— o i —

>f.AGD.



E nriqije. ;01i ! . ..Ma g r .  Qné soas lú mismo el (jue haya fie pedir mi mano, entiendes?...¡y lionrarte mucho ai tocarla!Enrique. ¡Magdalena!... (Avergonzado.)Mago. ¡Adiós! ¡Es fuerzaque me dejes!... ¡que te vayas!...E niUQÜK. ¡Si yo le creo! (Con pasión .)Maco. ¡No importa!E nrique. ¿Por qné te obstinas?... (Con recelo.)Mago. (Con rapidez.) ¡La amargasospecha á agitarse vuelve!¿Lo ves? ¡déjame!Enrique. ¡Sin falta,á las doce!...Mago. ¡Pido á Diosque escuche al fm mi plegaria!E nrique. ¡Adiós! (¿Cuál es su misterio?...)Mago. (¡Ya es mayor mi confianza!)
(E nrique se va  por e! foro, saludando á Mai^dalena, 
que le mira hasta que dcsaparoce.)K S C 12N A  I V .
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MAGDALENA.¡No es posible que mis ruegossin producir ecu, caiganen su corazón! ¡Si ese liombrela historia secreta guardade mi oscuro nacimiento,como dice, al ver mis ánsias,al comprender el motivoque me obliga á descifrarla,ó tiene el alma de piedra
ó  hará justicia á mis lágrimas! (P ausa .)¡Obi ¡me am a!... ¡S í!... de otro modo,
(Be&rióndoac á  Enrique.)mi vida ¿qué le importára?¡Vería en mí otra mujer nada másl ¡Sus esperanzas no satisfechas, huiría



— —de mí ladoU^; Aun alcanzAiiae,cuanto de mí 8e dijera^N,««'- ,.\no haría mella ea so elrpá!¡Es fuerza que esto concluya!
(Do«« Ldís^ , ,desde *̂1 distcl de l* í.Borta, con Hbro en la muoj] n •< v

L l is a .

Mag d .
LütSA.

Magd .
Lu isa .M a g i ).
I-u isa .

■ ' RS€ENA V.
MAGDAUBN^,;)OÑ¡\ LUISA.Vamos; ¿se ha ido?... ¡no fué mala la visital.U. (BajendosI jIr6sc«>nio.) (¡Esta mujer!)¡Ouó oompromísó, si halhlra ' don Juan á e.sle don Enrique así, de noche, en tu casa!Si viene, avíseme usted ' '

al p u n to .-(D írip én d o se  á  la izquicrd».)¡Cómo! ¿le marchas! Guando doaJuSTi' llegue... (interrompiéndoJa.) ¡BífiD?(¡Yo no entiendo á esta miiChaclia!)
(Moffdalen« «« r a  por la iíq 'éierila.) 'ESCENA VJ,doñá í̂-uWa.Aunque quieran engañarme es difícil. Que ellos se aman os indudable. ¡Esa chica no entiende el mumlo, está eti había! Yo debía haberme opuesto de.sde e) principio á que entrara aquí, mas como don Juan no me había dicho nada..,¡y este jóven parecía tan tímido Sí; hoy sin falta se lo digo lodo.., Eilibro era un pretexto... «Baladas.»

(Hojeando ei Ubro y leyeodo en é l.) 3



«El arrogúelo y la niña.»
«Lapaloma.i> »JVo me amas-'» ¡Versos! ¡y sigue el papel sin interés!... Estas farsas nuDca lograrán vencerme... ¡Prosa! ¡prosa! que es más clara. Los versos sólo están bien en los estrechos... ¡y  gracias!
(D. Joan  entra  por la  puerta del foro.)KSCENA VII.

DONA LUISA, D . JUAN.

— Z i —

Lu is a . ¡Oh, señor don Juan; ya estábamos impacienles!...
J u a n . Mi tardanzafué inevitable...
Lu is a . Supongo...
J u a n . ¿Y Magdalena?
L u is a . Está mala,agitadilla... Ahora poco se retiró de esta sala.Voy á decirla...
J u a n . ¡Cuanto antesmejor!
L u isa . ¡Poco que me encarga siempre; «Tia,en cuanto venga avíse usted!»
J u a n . ¡Pues ya larda!...
L u isa . Y yo en seguida, al momento que usted viene, haya quien haya, la aviso.
Jua n . Bien: pues enlónces, siguiendo tan buena práctica, vaya usted...
L u is a . ¡Naturalmente! ¡ya ve usted que voy!
J ua n . ¡Qué calmatiene usted!.,.
L u isa . ¡Cá, no, volando!... ¡Allí tiene usted, por si larda,



—  s a ­una lectura agradable!...Cosa de versos... aBaladas.,.ü ¿Le gustan á usted los versos? jÁ mí me revientan! ».J uan. ¡Vaya!
* D o n a  L u is a .  (Con impaciencia.)L uía . ¡Voy al punto!Ahí tiene usted la butaca...J uan.  ¡Estoy bien!L uisa. ¡Hasta después!Ya voy, que luégo se enfada si tardo.—¡Don Juan! (saindand«.)¡Señora!L uisa. ¡Ya no digo una palabra!

(h n tra  en la. haWtacion de la  iaquienla.)KSCEiNA VIH.
D. JUAN*¡Nunca sin cierto temor de esta casa e! umbral piso, y alguna vez me es preciso revestirme de valor!¡Yo, perpètuo impenitente, cuando miro á Magdalena^ siento en mi alma una pena melancólica y vehemente!¿De qué nace esta inquietud que acibara mi existencia?¡0  me sobra ia conciencia ó me falta la virtud!ESCENA IX.

U a g d .JUA.N.U a g d .J uan.
I>. JUAN, Ma g d a l e n a  por la izquierda. ¡Don Juan! ¡Magdalena!que mi recado disculpe! Tardé; pero no me culpe¡Espero



tu cariño rie grosero.Mago . ¡Y o espera^iaí (Con resì^nacioo.)JiiA?í. ¡Y  yo he venido!¡Hoy-iu t,ia me ha contado que estás mai!yj*CD. ¡Ya se ha pasado!J uan. ¡No importa; dime, qué ha sido!Mago. ¡Una lucha'qUe en mi mente mi alma y raí razón tuvieron, y dar el paso me hicieron que ya usted mismo presiente!J uan. ¡Y o! (Sorprendido.)Mago. Le dice su razóncon lenguaje harto conciso que algún dia era preciso tener una explicación.J uan. ¡T ú  y y o !...  ̂ .¡Usted ha adivinado!J uan. (¿Por me siento cobarde?)Maco . Y  le he llamado esta larde, porque ese dia ha llegado!J uan. ¡Habla! te juro en verdadque por hiás que hago no infiero...Mago No importa; pues yo lo espero todo de su lealtad!.lüAN. u í. (Pausa.) . . . . .Maco. ¡No recuerdo mi infancia! sé que al irse despejando mi razón, Ine vi jugando en un colegio de Francia!Mlí vi á mis compañeras cuando las fiestas llegaban, que con sus padres pasaban horas y tardes enteras.Y  sin darse mi razónni aun cuenta ■ 'dé mf pesar, me cansaba de jugar y lloraba en un rincón:¡ni un alnia á vèrme veníaV yo lloraba por eso!¡Me liacía falta... algún besó (fomnovirtn,.) de tantos como yo'oia!
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¡Pasaron dos años!.., ¡tres!’Un día la directora , .me presentó á;una señora que no he vuelto á ver. después!’ Y  como nadie venía , ,, |, ;á sacarme de'mi ca!ma¡ tengo aún grabada en el alma aquella íisoQomía!J uan. ¡Era tu madre!Mago, (conmovida.-) ¡Verdad!J uan. ¡Cierto! y ya le he dicho yoque á poco tiempo murió!Mago. ¡Horrible fatalidad!aunque mi alma taladre siempre quiero convencerme! Dos veces fué usted á verme como amigo de mí padre!J uan . ¡Sí . . .  yo lo e ra ... (Cortado.)Ma g o . V a  lo ?ó;¡y  ya lo he contado todo! sola y de aquel mismo modo diez y ocho años pasié!Con carta de usted un día, y esto es lo que ya no acierto, por haber m i’padre muerto me sacó de allí mi tía, y ó Madrid junía¡s llegamos...,JüA.v. Bien.Macd. ¡ y  sin que. usted me dierauna disculpa siquiera solas aquí nos quedamos!Me dijo usted que sería, ya que á raí padre perdí, otro padre para mí; que nada me fallaría; y que á tnj mayor edad, no habiendo razón ninguna en contrario, mi fortuna me entregaría.J uan. ¡E s verdad!Mago . Entónces, sí es que usted era un amigo verdadero



de m¡ padre, y yo no quiero creer que usted no lo fuera,¿cómo no admitió á su lado á la huérfana olvidada, y por qué niña y honrada üquí sola me ha dejado?¿Cómo ha expuesto mí inocencia á que dé sola un mal paso?¿Pues qué, mí virtud acaso (con enterez«.) no era mi mejor herencia?¿Qué crimen he cometido que así á ocultarme me obligan?Si por nacer me castigan,
¿á  quién nacer le he pedidt»?J oa:«. ¡Y o. . .  te diré... yo creíaque siendo libre y soltero... el camino verdadero era vivir con tu tia!¡Yo por tu vida velaba; que tú te portaras bien era justo, y yo también mi libertad conservaba!

Ma g o . (Con intención y  eonvencimiento.)¿Y si mi alma me dijera, que esa mujer que á mi lado usted mismo ha colocado para guía y compañera, del mundo en el precipicio que yo sola lie de cruzar, sólo me puede guiar por el sendero del vicio?J oan.  ¡Oh! ¡qué dices! . .  (Turbado.)Mago. ¿Si fuera ellala enemiga de mi honra,, la que siembra mi deshonra por donde estampo mi huella?¿La que interpretando infame la amistad que usted tenía á mi padre, logra impía que mala el muDde me llame?J oan. ¡N o es posible!...
Ma g o . (Con seg^uridad.) ¡Yo lo Sél
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J üan.
M a g d .

JVAN.

M a g d .

¡por donde quiera que voy bianco ile calumnias soy! y  ¿usted no sabe por qué?Porque vivo en la opulencin,porque se ignora mi nombre,porque saben que hay un hombreque vela por mi existencia;y u.sled que es hombre profundo.verá bien que lodo estoes suficiente pretextopara que lo piense el mundo.jOh! yo no puedo creer... .(impr«8ioa»íio.)Cuanto tu capricho mande...¡Es una infamia muy grande
(Conteniendo su llonlo.jperder así á una mujer!Ahora bien: yo la riqueza no quiero para vivir, si mi nombre no han de oír sin que bajen la cabeza!O usted el nombre me da con que mi padre vivía, y  siempre, á la luz del dia consigo me tiene ya, ó desde este mismo instante, aborreciendo mi cuna y olvidando la fortuna ■de mí porvenir brillante, de esta casa he de salir, y huérfana abandonada, pediré pobre y honrada trabajo para vivir!¡Vam os... es una locura! (vac ilando .)Si e.s que tu tia te altera, vivirás de otra manera...¡que no te vean procura!...Eo situaciones dudosas triunfa quien aplomo tiene... y sobre lodo, conviene no dramatizar las cosasi ¡Vamos, piénsalo mejor!Pero ¿usted no me ha entendido?
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JüA>. Quiero que des ai olvido ese susceptible error.¡El muodü!... ¿quiéo vá á hacer caso?... y puede... ¡ta! vez mañana?...¡esperal...Maí'D. (¡Esperanza vana! (Co» amargura.)¡Todo lo he perdido.)Ji'AN. Acasoese nombre que deseas...¡el tiempo tan veloz anda!...En fin, tu padre te manda que tú obediente me seas!
Mago . ¡Oh! ¡de ese mandato incierto á mi padre hago yo juez!Sí usted habla alguna vez (Con solem nidad.)rezando, coá los que han muerto.dígale usted á  mi padre (B ajándola-«os.)en momento tan'sagrado,que á su hija ha deshonraih)cuando deshonró á la madre;y que es ménoS'criminalante el mismo Dios, de fijo,quien deja morir á un hijo (Conm oiida.)dcsDudito en un portal,que el que su nof bre le niega,y envuelta en el oro inmundo,á His calumnias del mundola honra de su hija entrega!¡Si álguien que no vive, vé desde su postrer asilo rodar el mundo Iranquílo, y ese es mi padre; yo sé, que al ver que el mundo hace trizas de su hija bonrada el honor, se estremecerán de horror en su tumba sus cenizas!

J ua n .  ¡Oh! (Ai<?ir»dn.)Mago, (con dignidad.) ¡Adíos, don Juan! ¡desde hoy no nos volvemos rt ver; yo buena he querido ser, sola viví, sola estoy!¡Culpa mia no será
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-  4 i  -si en brazos de mi deslioo por ignorado camino desbordada el aliiia va! '
J uan . Tu padre... (Conmovido.),.Magd. ¡De éi iba'en pos;en nombre suyo he hablado; por él usté ha rechazado mi súplica!
J u a N. (Queriendo detenerla.) ¡iVtiendel MaGD. (Con solem nidad.) ¡Adios!

(Váse por la puerta de la  izquierda.)ESCENA X.D. JUAN.jOhl ¿qué es esto? Si es v^dad lo que mí oído escuchó,¿qué he hecho de mi vida yo?¡qué espantosa realidad!¡Yo hice lo que otros hacían... mas! otros abandonaban á sus hijos, é ignoraban sí habían muerto ó vivían!¡Yo de mi hija cuidé, y creí hacer suficiente...¡No puedo!... estalla rtii frente!¡y siento en mí un no sé qué tan frió y aterrador, como si oyera gritar en mí oido sin cesar la voz de un Dios vengador!¡En vano á mí calma invoco... no me explico lo que siento!... jOb! ¡si sigo aquí un momento, yo voy ¿ volverme loco!
(Se v i  por el foro precipitadamente.)ESCENA XI.DOXA LUISA, por la ízqaiérda viéndole salir.¡Es élj ¡y se vál ¿qué ocurre!



iVamos! ¡habrá descubierto lo que pasa, ó ella misma le habrá coutado el suceso!...¡Si yo estuviera en su caso!¡Si hubiera sido en mi tiempo!Si á mí luibiera venido uno como ese Enrique, con versos, á hablarme del «arroyilo* y das palomasj» teniendo un don Juan rico, elegante... ¡Las mujeres no tenemos más suerte que nuestra cara! de jóvenes ¡un lucero!¡un sol! ¡labios de coral!¡dientes de marfil! ¡cabellos de azabache! ¡pie de ondina! ¡cuello de cisne! Sí; luégo pasan unos cuantos anos, y una mauaua el espejo nos dice; «aquí hay una arruga,» «que se vuelve blanco el pelo,» «que aábma ya el pie de gallo.» ¡Cataplunl ¡Se acabó el cuento!
(D. Enrique entra por el forg.jKSClíNA XII.
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DONA LUISA, ENRIQUE, por el foro.L uisa . ¡Otra v e z !  ( a i  ver i  Enrique.)Enrique. ¿Y Magdalena?L u i s a .  Permita usted, caballero; yo soy tia y me extraña que á estas horas!...E nrique.  á  ella debola explicación solamente de mi visita, y la ruego que me permita esperarla!Luisa . ¿Ha visto uslé'á un caballero que ha salido hace muy poco de aquí mismo?E nrique. (T urb ad o.) ¡Y o ! ... (¡Era cierto!)



L u js a .  Pues mire usted, Magdalenatiene u n ... tutor... muy severo que DO consiente visitas sino á mi g u s to ....
{En r iq u e . (Dominándose.) No niego...Luisa. Y o soy tia de la niña, y de veras le aconsejo que no insista usted.L.'sriqub. La juro ...que D O...
L uisa . ¡Porque pierde el tiempo!
E?(RIQUB. ¡Bien! (Con ¡ronfa.)
Lu isa .  ¡Es hombre generoso,nos quiere mucho, y debemos guardarle constancia!E nrique. (¡Eranestos todos los misterios!¡miseria liumana!) (Con ira reconcentrada.)¡Con todo, porque vea usted que quiero servirle, si usted promete ser desde ahora más cuerdo la avisaré!...

(Magdalena aale por la puerta de la izquierda eon 
un vestido da percal y nn velo en el brazo. No de­
be tener alhaja de ningún genero.)ESCENA XIII.DOÑA LUISA, ENRIQUE, MAGDALENA.E nrique, (a i vería.) ¡.Magdalena!L u is a . ¡Tú en este traje! ¿qué es esto?

MaGD. Déjeme usted. (Con dignidad.)l.msA. Mira, nina...
Magd. ¡Déjeme usted! ¡yo lo ordeno! •

(Con entonación dramática. )
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— 4é — ESCENA XIV. "MAGDALENA, E N H IQ O E.-
E n r iq u e .  ¡M a g d a le D a !.. .  , - - ■
MaGD. (Con agitación.) j'EoriqUe, 68 solemue ésta para n)i!
E n riq u e . ¿Cómo es que te encuentro así?Magd. A sí al hombre que me adora debo agradar mucho rnás.E nrique. Ud iiombre de aquí salía hace poco!
Magd. (Con aiuv«,) ¡Desconfíadel mundo! ¡de mijaoiás!¡Oye! ese hombre, en quien ves hoy tú , como el mundo un amante, era un amigo constante, de mi padrey Para él soy prenda de amistad agrada, pero lo juzgaq delfto, y renunciar necesito • . á esta vida calumniada!
E n r iq u e . ¡Era cierto, Magdalena, ,(cpa kom a.) que tú, huérfana sin nombre, has recibido de un hombre el fausto que te condena?Magdalena, ¿epy verdad que tu acento me engañaba y ese hombre contigo estaba en continua intimidad?Magd. ¿Y  tú me juzgas así? :tu ÍQCWtíduinbre es cruel!
E n r iq u e . ¿Y lioy que has reñido con él (Coo desprecio.) vienes á buscarme á mí?M agd. ¡Enrique! (indignida.)
E n r iq u e . ¡Que la respete (con k i . )aún exige esta mujer!¡Basta ya! ¡no quiero ser por miís tiempo tu juguete!Ma g d . ¡Oye! y olvida tus celos!niega tú esa infame historia! (Pausa.)
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I'j NRIQUEMaG[í .

Kn r iq ü e .
Magd.

Knriqüe

Macd .

E;?riqu e
Lg isa .
Magd.

L gisa.

¿Tú crees en la memoria de la Virgen de los cielos?Sí.<< (Turbado.)
(Sacando de ea  pecho un escapulario pequeño .)¿TÚ crees qné es la estrella que alumbra al amor que es puro?¡pues yo ante su ímágen juro que soy tau pura como ella!
(Con solemnidad y  entereza.')- ¡Basta! (CdnTcneido.)Pues bieo^'llegd el plazo, y aunque es tu fe tan escasa, quiero salir de esta casa ahora mismo de tu brazo!Tú verás lo que has de hacer de esta vida que te doy; ya sabes que honrada soy y que tuya d tí»  ser; cuanto aquí tuve, abandono;¡huyamos pronto de aquil que aunque has dudado de mí,^¡yo te quiero y te perdono!Olvida esa historia odiosa; de mi DO dudes jamás.Como sales, llegarás á ser ante Dios mi esposa!Un lio tengo, un hermano^ á quien tal vez es forzoso convencer: nneslro reposo, nuestro bien está en su roano; ven á su caseq esla. mia; él como yo te creerá, y él mi nombfe'te diará mañana, á la luz de! dia!¡Ser uno de otro juramos ante Dios! '¡dufenos él!
(Doña Lnita sale por la izquierda.)Magdalena... Este papelpara don Juan. (!-« d a  ana caria.) 
(A sustada .) ¿CóniO?



Maco, (á  d , E nrique.) ¡Vamos!
(Vánse por el foro. Doña Luisa se queda absorta 
mirándolos.)ESCENA XV.
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dora luisa .¡Y  se van! ¡y se la lleva, con vestido de percal!
¡ y  aquí deja sus brillantes, sus vestidos!.,. ¡loca está! y  ahora ¿qué voy á hacer yo?¿Cómo le digo á don Juan, mi sobrina se ha escapado!Justo, á mí me exigirá el fiel cumplimiento de mi responsabilidad!«¿Por qué usted no avisó á tiempo!»«¿Por qué no me dijo?.,.« ¡Bah!Yo no le entrego la carta: mañana, después de estar yo lejos de aquí, la echo al interior, y él verá...¿Quién lo había de decir?¡Es él! ¡Válgame san Blas!
(A terrada, viendo entrar á  D. Jaan desencajado )ESCENA XVI.

DORA LUISA, D. JUAR. por el foro.JuA.R. ¡Magdalena! ¡Magdalena!...Luisa. (¡Échala un galgo!)J UAR. (¡Ni hablarpuedo!) ¡Dígala usté al punto que quiero hablarla!L uisa. En verdadque DO sé cómo decir...JuAR. ¡Vamos!Luisa. Forzoso seráque sepa usted... ¡No está en casa!



JUA?^. ¿Que no está en c a sa ?  (Sorprendido.) Luisa . (¡Su afanle vende; ya lo sospecliaí)J uan. ¡Recibirme no querrá!¡No importa! ¡Yo necesito hablarla al punto! ¡Yo el mal que la he hecho ciego y loco, quiero ahora mismo enmendar! Luisa.  ¡Parece que ha visto á un jóven. eso sí, guapo y galan, y se acaba de ir con él!¡Oh! yo he querido gritar... he ido á impedir... he interpuesto mi dudosa autoridad...¡nada!... se ha ido, díciéndome dá este papel á don, Juan.
(Le entrega la carta de M agdalena.)JüA>. ¡Qué es esto! ¡Tan pronto Dios quiere castigarme ya!L uisa . Conque ya vé usted, ¡qué lance! J uan . ¡Basta; no quiero oir más!¡Déjeme usted!Luisa .  Y o le juro ...

Ju a n . ¡Déjeme usted!L u i s a .  (¡Pues! ¡ni u o  real.)
(Váae por la  puerta de la izquierda,)KSCENA XVII.

D . JU A N .
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¡Calma! ¡la sentencia escrita tengo aquí del mal que he hecho! ¡Calma! ¡Dios le dé á mi pecho toda la que necesita!
(A b re  la caria y la  lee con creciente ag^ílaeion.)tÁ  usted en balde acudí »de mí orfandad en defensa;«yo le perdono la ofensa»que ha hecho á nñís padres y á mí!»Yo renuncio á la fortuna



»que el reposo me quitaba,»que si ella me deshonraba uno me hacé falta ninguna.»La memoria de mi madre »mi labio á la queja sella;»¡haga usted rezar con ella »por el alma de mi padre!» (Pausa-)¡Ay de mil ¿qué es lo que he Hecho de toda mi larga vida?¡qué emoción desconocida me está desgarrando el pecho!¡Yo como todos creí que no era un crimen dejar fuera del paterno hogar al ser que nació por mí!,Y  yo tranquilo vivia! y he reido! ¡y he gozado!Yo era un vil! ¡yo era un malvado! ¡y nadie me lo decía! (A terrado.) ¿Qué es lo que á aquel que reúne oro y juventud, ie aterra?¡Tantas leye.s en la tierraV tanto crimen impune!V  matan al que asesina,al que roba en despoblado, ai que al crimen empujado en él encuentra su ruina, y á nadie la ley perdona como criminal íe llame,¡y no matan al infame (Fuera di »£.) que á sus hijos abandona!Maldito de Dios viví, y hoy despierta mi razón,¡perdón! ¡Dios mió! ¡perdón! ¡perdón! ¡perdón para mí!
(Cae de rodillas en el proscenio.)
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FIN DEL CUADRO SEGUNDO.



CUADRO TERCERO.

La migins decoración del cuadro ¡irimoro, Luces.

ESCENA PRIMERA.ENRIQUE, el CRIADO.
E n r iq u e . (Cerrando con llave la puerta de la  derecha.)jHaz tú mismo que Tadea se levaote más temprano!Criado. Está liien.Enrique. Y  en cuanto vengami lio, entras en su cuarto y me avisas: yo esa llave tengo; si llama, en el acto vienes por ella!Criado. ¡De modoque en el corredor, aguardo á que amanezca!E.nriqüe. Tc echasen un sofá, mientras lanío que Tadea .se levanta.C riado.  ¿Allí mismo espero al amo?E nrique. jNo: aquí! jDéjale que entre; no le digas que le aguardo, me avisas y nada más!C riado. Ya estoy del lodo enterado.

(Enrique coge un candelero con toU encendida y 
ee dirige á  la izquierda.)



¿Alumbro yo, señorito?Enrique.  ¿Tienes luz en el despacho?C r i a d o . ¡Si, señor!E nrique. (Deja el candeiero.) ¡Pucs DO huce falta. 
Q u é d a te .  (Se vá por la iiq u ie rd a .)ESCENA 11.

EL CRIADO.¡Vamos andando!Ya tenemos en la casa una mujer. ¡Era claro!¡Un dia ú otro!... Con todo, si don Juan no se ha casado jamás, para no tener tan ridículos cuidados,¿cómo tomará el proyecto de su sobrino?— ¡Es descaro traerse así á mcdi.'x noche á una mujer!—¡Sin embargo, aguí debe haber misterio!¡Ella con-el velo echado entró y él se quedó fuera! después ha cerrado el cuarto con llave, y ahora se v á ... no hay duda que el lance es raro,..en fin, cuando el otro venga...
(Aparece D. Juan  por el foro pálido y  distraído.)él es! (¡Cómo tan temprano!¡aun no es la una!)ESGlíNA III.

—  50 —

D . JU A N , RAMON.J uan, ¡Ramón!C riado. ¡Señor!
J uan . (Dándole el sombrero y el abriyo .)¡Toma!C riado. Ya he apagado



!a chimenea, creyendo que usted...J uan. ¡No importa!C riado. E s el casoque el señorito me lia dicho...
J u a n , ¿Ha venido ya? (con sorpresa.)Criado. ¡Hace un rato!J uan. ¡Déjame solo!C riado. Está dentro,y como me ha liecho el encargo de que le avi.se...J uan. ¡Ríen! ¡\-ete!Criado. (¡N o está muy bien preparado! Cargada viene esta noche la atmósfera.) ¡Va me marcho!

(V ise  por la puerta de la iiqnierda.)ESCENA IV.D. JUA.N.

—  SI ~

¡Ya estoy más tranquilo y veo las co-sascorno son! ¡Vamos! ¿A.qué dar tanta importancia á un suceso que aunque extraño tiene clara explicación?¡La mujer al fin y al cabo siempre es mujer! ¡Nece.sita para vivir el ougaño y la traicioDi ¡De seguro si yo me hubiera portado de otro modo, si la hubiera dicho: f¡Soy tu padre! cuanto tengo todo es para tí, mi nombre, mi hogar...» ¡Al año 
ó antes hubiera ella hecho (o mismo! ¡Padres honrados y buenos conozco á muchos, que lloran dese.sperados la perdición de sus hijas!Sinmpre estoy oyendo casos de hijas que huyen de su casa



con el primer desalmado que S8 lo exige; es la fruía prohibida! Aun está el árbol del paraíso en la tierra y Eva es la misma. jNo alcanzo cómo yo que ya en el mundo soy piloto antiguo y práctico, me he visto envuelto en las olas que nunca me han dado espanto!¡El!a era mujer, ha visto á un hombre, y aprovechando el primer pretexto... ¡estriba su virtud en no encontrarlo! ha huido coa él. Mañana tal vez me vendrá lloraudo á pedirme la fortuna que hoy por su amor ha dejado!¡S í! ... ¡esto es!... ¿para qué dar á mi justo sobresalto, siendo tan prosaico el hecho, un giro melodramático?¡La v id a... farsa! ¡El amor... comedia!... ¡el honor... teatro! seamos espectadores, que siempre es más descansado ver la comedía y .. .  fumar después en el entreacto!
^En tolla esta escena y  las siguientes se ve á D Juan  
presa de una agitación nerviosa y  sarcástica.)ESCENA V.

D. JUAN, E.NRIQUE por la íxquierda.

E n r iq u e . Me alegro que hayas venidotan pronto... ¿Te ha dado algo?¿Estás mal? (Observándole fijamente.) 
J u a n . ¡No! ¡Ha sido un sueñosentimental y fantástico!... ¡llofftnan puro! ¡Pero el soplo del Guadarrama ha calmado la excitación, y se encuentra



—  o o  —mi espíritu frío y claro!Km uqub . ¡Agitado me pareces todavía!...J uan. No tiagas caso.CoD media hora en el juego, con mucho ménos hablando de política ó de bolsa, me tienes tranquilo. ¡Vamos!
^Dirig^lúndoie al foro.)

E n r iq u e . ¿Adónde? (Sorprendido.)J uan. ¡Para .Madridaun es dia! ¡La una y cuarto!...¡Hoy DOS ha dado á los dos el capricho estrafalario de entrar en casa á la hora que jamás hemos entrado, y por eso nos sentimos mal dispuestos!... (Sonriendo.)E nrique. Oye un rato!JuA.N. ¡Ah! es verdad, ahora me acuerdo... tendrás que contarme el rasgo final de aquella aventura...¿La viste, la liahlasle? vamos, ¿renunciaste á tus ideas elevadas? Has llegado y vencido como César, ha.s visto que era de barro el ídolo. ¿V cómo tan pronto dejas desierto el santuario?¡No dirás que ya no estoy alegre!... Cuenta y riamos.
E n r iq u e . ¡Te digo que no estás bien! (Observándoi» )J uan. La impaciencia con que aguardo que me cuentes de ese amor el fin vulgar y prosàico...¡Era á las doce la cita!...¡no has sido felis gran rato!...Enrique. ¡Juan! deja, si le es posible, tu agitación, tu sarcasmo, y óyeme. E! lance es más grave que te figuras.

J uan . Veamos.



(Se distrae involuntariamente y  queda á pocu simismado.)K n r iq ü e . Y o procuraré ser breve.Desde que á esa mujer amo dudaba de ella. Su vida era extraña... sus criados, á quienes yo interrogaba á menudo, me contaron que ella estaba en relaciones con uno liada ya un año.Ese era el que, según dicen, nianleüia su boato, su lu jo ... Yo alguna vez la indiqué estar enterado de todo; ella no entendía mis palabras, ó con cauto lingimiento... ¿no me escuchas?JUA!(. t_Saliendo de su distracción con rapidez.)¡Ehl s i .. .  te estoy escuchando... ¡Sigu e... sigue!...E n r i q u e . El otro diahube de decirla claro mis sospechas, y agitada, temblorosa, de sus labios brotó un santo juramento...
Ju a n . ¡Las mujeres juran tantol¡Es costumbre de embusteros!E n r iq u e .  Al despedirnos quedamos en que me escribiera...J uan. ¡S í!le escribió, y para si acaso dudabas de ella, te daba una cita, cu la que tanto te diría, que tú al íiu aceptarlas sin cargo de conciencia, el doble juego de su corazón, logrando un ascenso en su carrera tu amor supernumerario!...¡Conozco el mélotlo!... ¡Sigue!E n r iq u e .  ¡Fui antes de las doce!...J uan. ¡Sandio!
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¡á ocharlo ú perder!... ¡estaba ail! el otro!...
ICn r iq u e . No; ¡tni santoamor partir no quería con nadie!¡Kstúpirio! ¡cándido!¡Conque tiene-; la fortuna (le que no te-pida en cambio de su amor una mujer más qu- el tuyo! ¡Conque franco tienes e! camino, y tú añílelas el puesto amargo de amante oficial, con todos sus fatales resultados!¡Calaveradas de pollo!
E n r iq u e . ¡No! ¡amor verdadero! y tanto (con fuego.) que si hubiera visto á ese hombre anoche a llí... ¡yo la mato!J uan. ¡V mañana los periódicosnos dirían... »Crimen Várbaro'.» \noclie un jóven de la alta »sociedad, ha asesinado ))á una señora, en la calle ndc tal,., y número tantos...»El inspector del distrito »con dos guardias veteranos »capturó al reo; el puñal «tiene una cuarta de largo...» y en fin ... ¡todos los detalles precisos y necesarios para hacer que el suscritor quede satisfecho!... al caso!

(Con sonrisa burlona y dpt,preciativa.)

E n r iq u e . ¡Klla misma, para darme una prueba de mi engaño, me propuso huir conmigo de aquella casa!
J uan (Con omneion.) ¡Hola! ¡un rapto!¡Cómo cunde esa manía!¡Y tú, su amor admirando, aceptarías!... ¡Tal vez te haga creer que el villano

—



-  5 6  -que la amaba, era algún hombre criminal y sanguinario!Y  tú, é lejos de Madrid irás con ella, gastando tu fortuna, ó aquí mismo querrás llevarla del brazo, para decir: «Esta alhaja es mia!»E nhique. ¡Estás engañado!¡quiero casarme con ella! (Con enterc»a.)
J u a n .  ¡Tú ! (Sorprendido.)E nrique. ¡Y o!J uan. ¡HabiéndoJa arrancadode los brazos de otro hombre!E.nrique. ¡Es que eso no es cierto!J uan . ¡Vamos!¡hay dias de prueba, y hoy el cielo me está probando!E nrique. ¡Es que yo en su virtud creo!J u a n . ¡Tú !
E n r iq u e . Y seria necesarioque tú me dijeras mucho para dudar de la que amo!J u a n . ¿Babia ella de decirtela verdad? ¿Qué prueba ha dado de su inocencia? ¿Por qué la has creído?... ¿Sus criados, la Opinión pública, tú, no sabéis bien lo contrario?E.nkique. ¿Crees tú en la Virgen?J uan . (Sin acertar á responder.) ¡Y o !...¡esa pregunta!... no alcanzo...Enrique. ¿Crees tú en la santa Madre del Redentor? ¿Hay algún labio capaz de manchar su nombre con un juramento falso?Puesbien, por la Virgen piira(Con solem nidad.) ella misma me ha jurado, que es tan pura como ella!Si ese juramento santo yo te liiciera... SI ese liombre me le Imbiera á mí jurado,JU\N.



-  37 —

-5_̂

lo creería! ¡Pero ella!...¡Es mujer! jurará en falso!
E n r iq u e . ¡No! en su freute, en su mirada., en todo su ser, hay algo de verdad irresistible!Cuando te oigo hablar, esclavo de tu frió raciocinio, pienso mal! Me has enseñado ií dudar de todo, y dudo!Pero cuando de sus labios brota su acento... y no te oigo, la creo!...J uan. ¿Qué ha resultado?

E n r iq u e . ¡Que no está eu su casa!J uan. Entonces.,por lo visto, está hecho el daño.
E xNr iq ü e . S í le hay, sí! Yo he dado crédito á todo; de tí la he hablado por el camino, y es fuerza que la veas.J uan . Pero en tanto,¿dónde está?
E n r iq u e . ¡Aquí!
J u a n . (Con sorpresa. ) ¿La has traídoH casa?
E n r iq u e . Asilo sagradome parece!... Si tú la oyes sin prevención, como aguardo; si te convence, tú mismo aprobarás c&ie paso.J uan. ¡Enrique, cs una locura!¿Qué iiabrán dicho los criados?¿Y á quien entra de ese modo aquí, quieres dar tu mano?
E n r iq u ií. ¡No me hables más! ¡Necesito creer, y estás infiltrando en mi ser todo e! horrible veneno del desencanto!¡Calla hasta que no la veas!¡Deja que te hable, y si acaso yo estoy loco, deja al tiempo, que él me dará el desengaño!



J uan . ¡A quí... y i;a sido esta noche! (Pensativo.) E nrique. Hemos venido hace un rato.J uan . Vamos allá. (Diri0riéndose á 1a derecha.) E n r iq u e . (Deteniéndole.) No quísieraque de pronto... La preparo, y con ella salgo al punto...Está bien... (¡Pobre muchacho!)(Enrique se va por la pnerta derecha.)J u an . ESCENA VI.
D. JUAN.¡Está en la dichosa edad en que vive el corazón sin pedir á la razón su fria tranquilidad!(Bello es amar y creer, corno es dudar un inlierno! ¡Gran dicha es creer eterno el amor de una mujer!¡Sentirle inmenso y profundo en el alma y en la mente, y lanzarse á la corriente alborotada del mundo!¡Con qué ciega confianza y con qué halagüenu tinta, con qué color borda y pinta lo futuro la esperanza!¡Y  qué pronto, sin piedad, ese lienzo borra y trueca con su mano árida y seca la espantosa realidad!... (Pausa.) ¡Solo una cosa en el mundo resiste sin duda alguna H la Contraria fortuna y al desengaño profundo!¡La familia! el cumplimienlo de ese sagrado deber, que al darle la vida á un ser le da todo nuestro aliento!¡que nos hace respetar



—  5y —aun del ser más vil y bajo, el Iruto de su trabajo, la santidad de su liogar!Ese lazo es el broquel que resiste al tiempo helado:¡infeliz y desgraciado del hombre que está sin él!Yo me he buscado este afan que labra mi desventura, y mi soledad futura...E n r iq u e . ¡Ven! (A  Ma^alena en U  puerta de la derecha.)
(Saca de la m-no i  Magdalena y  la acerca éD . Juan . 
Ambo» ae reconocen y se separan aterrados.)J uan. ¡Cielos!Mago. ¡Jesús! ¡Don Juan!E S C E N A  Y I I .MAGDALENA, D. JUAN, ENRIQUE.E n r iq u e . /,Qué es esto? (sorprendido.)J u a n . (Cogiéndole de la mano y con alegre expansión.)¿Era esa mujer en la que tú fé tenías, y á mi casa me traías?¡Si no lo puedo creer!(Con rapidez y sobresaltada, á Enrlq,uo.)Era ese el solo pariente por cuya alma generosa á ser iba yo tu esposa?Y el quecn tu dicha consiente. (Con expansión.) E n r iq u e . (Á D- frialdad sarcistica.)¿Eras tú , responde, el hombre
que su fuuslo alimen taba,el que protección la daba?¿Qué hay en eso que te asombre?¡Esta es la mujer que yo honrada y  pura crei?...Con la que vengo hasta t í ... la que su amor me juró...¡Y de la cual, como es justo, tú la virtud no creyendo

Ma g d .
J u a n .
J uan.E n r iq u e
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JUA>.
E^RIQUEJ uan.
Enriqu e

J u an .
Magd.E nriqueJ u an .E n r iq u e .J uan .
Mago.J uan .
Enrique.

rae aparlarás, conociendo ia verdad?... ¡Eres injusto!¡Yo al cielo gracias le doy porque puedo subsanar, todo cuanto lie hecho llorar á esa nina! ¡Absorto estoy!¡Tu! (Con iron ía  terrible.)¡Sí! ¡yo mismo te ruego que llagas su dicha presente!¿Me crees tan inocenteque no entienda vuestro juego?¡De acuerdo sin duda alguna, pues ya ella te era enojosa, me has preparado esa esposa para explotar mi fortuna!...¡T ú , de alma fria y ga.stada y de corazón de cieno, á todo pudor ajeno, me la darás por honrada!¡Inventarás una historia!...¡que su padre desgraciado al morir te la ha encargado dejándola una memoria!...¡y  en pasando la sorpresa natural, yo convencido, me ofrezco á ser su marido!...¡Esa es la farsa! ¿No es esa?¡Cómo! (A terrado.)¡Y  puedes sospechar! (indig-nada.) ¡Sí! si tú me has enseñado... (Fuera do sí.) ¡Oh! ¡Si tú me has educado!^¿mo he de dejar engañar?¡Dios inio!(Fuera de s i.)  ¡Deja quo exija de mi honradez una prueba!
(Con acento terrib le  ;  ráp id o .)¡No hay nadie que hablar no deba con respeto de mi hija!¡Que! (Retrocediendo.)



Ma g d . (iiorrorizatia.) jCómo! Yo hija de ese liombre que lia dejado que se cebe en mí la calumnia aleve manchando mi honra y su nombre!¡Mi padre! (Con desesperación.)J uan. (Con ansiedad.) ¡Tu pfidro! ¡Sí!
Ma c d . ¡Que sola me abandonó!¡Dios del cielo! ¿qué he liecho yo para castigarme así?...(Movimiento de horror en D. Juan 7 en Enrique, que se acerca á ella.)J u a n . ¡O h ! (Cabi-iéndose la cara con las manos.) E n r iq u e . ¡Magdalena, piedad! (Señalando¿ o. Juan.) Mago. ¡Y de mí no la lia tenidomi padre, cuando me iia oido quejarme de mi orfandad!J u a n . (Ciavaudo los ojos en el cielo.)¡Tu justicia satisfecha debe estar,., ya me dió el fruto; yo he sembrado infamia y luto y es de llanto la cosecha!(Magdalena permanece cruzada de brazos y con los ojos bajos.)E n r iq u e . ¡Magdalena! juAW, ¡El alma absortael juicio de Dios acata!¡Con una frase so mata, y tú me has muerto! ¡No importa!¡Yo tu nombre te he robado, yo tus besos no he pedido, yo he dado infame al olvido ia existencia que te he dado!¡De mi crimen los destellos hoy son mi horrible cadena!¡hoy Dios mismo me condena á que pises mis cabellos!(Arrodillándose y dejando caer so cabeza á loa pies de Magdalena, que lo levanta en el acto.)M a g o . iOb! ¡no! que la paz te envía, que mi perdón le prepara! sí yo no te perdonara Dios no nos bendeciría!
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füAN. Para ti su beodicion; y si basta á tus bondades,
(M irando al cielo.)por un sig)o de maldadesuna hora de contrición,¡yo creo y espero en tí!¡Envía pues, justo Dios, tu bendición á los dos, y tu perdón para mí!(Ellos están de rodillas. Él extiende las manos sobre sas cabezas y  deja caer la saya sobre el pecho.)

PIN  ItK LA CO M ED IA.

H a b ie n d o  e x a m in a d o  e sta  c o m e d ia , n o  h a llo  
in c o n v e n ie n t e  e n  q u e  s u  r e p r e s e n ta c ió n  sea  a u ­
t o r iz a d a .

M a d r id  2 d e  D ic ie m b r e  d e  1863.El censor de»teatros, 
A ntonio  F e r r e r  dri. R io .

h



A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E .
En la página -45 queda suprimida de órden del se-

sor Censor la redondilla

E^RIQÜE. Sí. (T urbado.)Mago. ¿Tú crees que es la estrella
que alumbra al amor que es puro?
¡pues yo ante su imágen juro, 
que soy tan pura como ella!

Y se sustituye con el siguiente:

E n r iq u e . S í . (Turbado.)
Mago. ¿Su imégetí venerada

es un testigo seguro?
¡yo ante su imágen te juro 
que soy pura y soy honrada!

En el cuadro tercero, página 36, donde dice: que es tan pura como'ella, debe decir: 'que es inocente y honrada.
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